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En FAO se constata la importancia de mercados 
transparentes y libres para garantizar la seguridad 

alimentaria  

Ante el Comité de Problemas de Productos Básicos de la FAO (CPB), el 
economista jefe de la FAO, Máximo Torero Cullen, destacó que durante la 
pandemia los sistemas agroalimentarios han sido más resilientes que otros 
sectores de la economía y apuntó que subsiste el problema del acceso a los 
alimentos.
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En el 74º periodo de sesiones del Comité de Problemas 
de Productos Básicos de la FAO, celebrado del 10 al 12 
de marzo, se analizaron los últimos avances de los 
mercados alimentarios y agrícolas además de las 
perspectivas de mercado, incluidas las previsiones a 
medio plazo.  

De igual modo, los delegados analizaron las 
conclusiones, que a continuación se detallan, del 
informe publicado por la FAO “El estado de los 
Mercados de Productos Básicos Agrícolas, SOCO 2020”: 

 Los países en desarrollo y las economías 
emergentes participan cada vez más en los 
mercados mundiales. Este crecimiento determina 
las corrientes del comercio que dan lugar a 
cambios en los estilos de vida y ponen de 
manifiesto la necesidad de vincular 
estrechamente el desarrollo con la 
transformación constante de la 
alimentación y la agricultura. 

 Las cadenas de valor agroalimentarias pueden 
ser complejas. Cada vez más, y gracias a la 
difusión de mejores tecnologías y 
conocimientos, aumentan la productividad de 
los agricultores y son más inclusivas, sin olvidar 
a aquellos pequeños agricultores que puedan 
quedar excluidos por la falta de recursos. 

 El buen funcionamiento de los mercados es 
clave para el desarrollo agrícola y para la 
integración de los agricultores en la 
economía. Las cadenas de valor más 
restrictivas podrían dificultar el acceso a los 
mercados a muchos agricultores de países en 
desarrollo, y en especial a las mujeres.  

 Las tecnologías digitales están 
transformando los mercados agrícolas y 
alimentarios aportando importantes beneficios 
en lo que respecta al aumento de la eficiencia, la 

trazabilidad y la transparencia de los mercados y 
las cadenas de valor, pero sigue existiendo una 
brecha digital entre los países y las poblaciones.  

Durante la apertura de la sesión, el director general, QU 
Dongyu, afirmó que "La pandemia ha provocado 
perturbaciones tanto en los mercados alimentarios 
como agrícolas y ha afectado tanto a la oferta como a 
la demanda". Además, declaró que la FAO, conforme al 
mandato del Comité de Problemas y Productos Básicos, 
contribuyó a paliar los problemas en los 
mercados y a orientar las decisiones políticas de 
los países para evitar que la crisis sanitaria se 
convirtiera en una crisis alimentaria a nivel mundial.  

El director general destacó su preocupación frente a la 
subida de los precios de los alimentos y apuntó que, 
para afrontar esta situación, es importante aumentar 
la transparencia de las condiciones y de las 
políticas comerciales. Propone como mecanismos a 
utilizar (1) el Sistema de Información sobre el Mercado 
Agrícola (SIMA) y (2) el Sistema Mundial de Información 
y Alerta sobre la Alimentación y la Agricultura (SMIA).  

La liberalización del mercado debe ir 
acompañada de programas de protección social 
adecuados y de apoyo técnico que proporcione 
herramientas que ayuden a mejorar la productividad. 

"El futuro de la agricultura está en las tecnologías 
digitales. Éstas pueden dar lugar a notables beneficios 
en lo que respecta a la eficiencia y al mejor 
funcionamiento de los mercados que facilita el comercio 
de alimentos", sin olvidar la necesidad de reducir la 
brecha digital y reflexionar sobre las necesidades 
de los pequeños agricultores.  

El director general de FAO también recalcó el apoyo de  
ésta a todos sus Miembros mediante enfoques 
innovadores y transformadores, en particular con la 
Iniciativa Mano de la Mano. 


